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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

EL  MAESTRO  (1) Se.  Cerbón. 

SALVADOR  (2). Vallejo. 

EL  APRENDIZ  (3) Rojas. 

DON  SEGUNDO  (4) Garbo. 

ANTOÑITO Lucuix. 

APUNTADOR Andbés  Delgado,. 

TRASPUNTE M.  Fiscovich. 


La  escena  en  Sevilla,  ana  mañana  de  domingo 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


(1)  Este  personaje  es  el  clásico  maestro-barbero  sevilla- 
no, chirigotero,  que  miente  como  él  solo  y  más  enamorado 
que  un  mico,  a  pesar  de  sus  sincuenta  añetes...  de  los  cuales 
se  ha  propuesto  no  pasar. 

(2)  Tanto  este  individuo  como  Antoñito,  son  de  los  lla- 
mados en  Sevilla  mocitos  de  barbería:  de  20  a  25  años;  lim- 
pios, un  tanto  presumidos,  pero  sin  pata.  Al  contrario:  hay 
simpatía  en  sus  modos... 

(3)  El  Aprendiz  es  un  muñeco  muy  principal  en  esta 
obra;  y  por  ello  jamás  deberá  confiarse  a  un  chico  de  la  ver- 
dadera edad  que  representa.  Cuando  no  haya  actores  que 
puedan  desempeñarlo  debido  a  la  figura,  una  actriz  debe  ser 
la  encargada  de  su  interpretación.  En  realidad,  como  una 
mujer,  nadie  puede  darle  vida  a  un  chico. 

(4)  Este  D.  Segundo,  militar  retirado,  es  un  tonto  de 
primera,  en  activo  servicio.  Como  su  mujer  no  le  ha  echado 
en  cara  todavía  sus  muchas  canas,  cree  el  hombre  que  nadie 
se  las  nota;  y  ya  debiera  saber  que  D.a  Rosario  ]si  pudiera 
hablar!... 
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ACTO  ÚNICO 


£1  escenario  se  transforma  por  media  hora  en  un  salón-barbería,  que 
ni  fá  ni  íú.  Al  foro,  perchas  con  toallas,  paños,  etc.  Al  lateral  de* 
recha  puerta  de  cristales,  que  se  supone  a  la  calle.  Al  izquierda 
espejo,  tapa  de  mármol  fauuque  no  sea  de  Carrara),  con  todos  los 
adminículos  de  la  profesión,  sillón  de  rejilla,  etc.,  etc.;  bancas,  sí- 

,  lias,  jaulas  y  carteles  de  toios  repartidos  convenientemente.  Al 
alzarse  el  telón  aparecen  en  escena  el  Maestro  y  el  Aprendiz,  el 
primero  agitando  ligeramente  el  contenido  de  un  irasco  de  cristal, 
el  Aprendiz  sacudiendo  los  muebles  con  un  paño. 


ESCENA  PRIMERA      . 

EL  MAESTRO,  canturreando  a  la  vez  que  agita  el  frasco 

Maes.  «Y  de  mi  suegra... 

como  estamos  nosotros         ,  „     . 
de  las  estrellas...» 

(ai  Aprendiz.)  Niño,  ¿y  la  grosella? 

Apren.  Ahí  está;  detrás  del  espejo. 

MaeS.  (Cogiendo  un  papel  del  sitio  indicado.)  ¿Y  esta  e8  la 

que  queda? 

Ápren.  Pregúnteselo  usté  a  Antoñito;  me  vio  cuan- 
do la  escondí  anoche... 

Maes.  Y  se  tiñó  las  botas  de  corinto,  como  si  lo 

viera.  Está  bien;  Antoñito,  la  grosella...  Sar- 
vado  le  hase  punta  ar  lapi  con  er  berdugui- 
11o  corto...  otro  se  lía  con  er  sebo,  digo  con 
er  cosmético...  y  tú,  niño,  ¿qué  bases?...  (dítí- 

.  giéndose  presuroso  a  la  puerta  )  ¡Voy....  (Cual  sí  re- 
quebrase a  una  que  pasa.)  ¡Jolé,  por  la  sandun- 
ga sandunguera  de  la  sandungüería  sandun- 
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gantel  ¡Jolé  eseeuerpo!...  (volviendo  presuroso. 
ai  Aprendiz.)  Niño,  deja  eso  y  sal  detrás  de  la 
vesina  hasta  que  veas  dónde  entra,  corre. 

(Sale  corriendo  el  Aprendiz.) 


ESCENA  II 

EL  MAKSTRO,  apartándose  de  la  puerta 

¡Josú!...  ¡Valiente  jaca  nos  ha  echao  por  es- 
tos barrios  pa^aíto  Dios!  ¡El  desmachichel... 
y  disen  que  tiene  por  marío  a  un  viejo  ca- 
pitán... (Cantando  con  intención,  agitando  de  nuevo 
el  frasco.) 

cY  el  marido,  en  el  archivo 
chivo,  chivo,  chivo  está.» 

(Cual  si  hablase  a  uno  que  pasa.)  Adió,  Manolo;  a 

ve  cuando  me  dejas  er  resibo.  ¡Vaya  pa  que 
me  tocara  el  gordu!  En  seguía  un  landeau 
abierto  y  yo  en  eeta  posisión...  (Muy  estirado.) 
Pase  u-té,  péñora  capitana.  ¡Vava  carté!  (Diri- 
giéndose de  prisa  a  la  puerta.)  ¡JoSÚ:  la  mujé  der 
médico!  (piropeándola.)  ¡Jolé  por  las  curvirriti- 
tas  de  los  cuerpos  que  no  son  rertos!  (volvien- 
do la  cara  )  Niño,  sigue...  ( Al  caer  en  la  cuenta  de" 
que  no  está  el  chico,  sale,  dejando  sola   la   barbería.) 

ESCENA  III 

SALVADOR,  asomando  la  cabeza  por  la  puerta,  canturreando 

cPenitas  tiene  mi  mare 
penas  tengo  yo...» 

(Hablando.)  ¿Sólo?...  (Entra.)  ¿A  dónde  estará 

el  Maestro?..  (Avanza  resueltamente  hasta  la  tapa 
de  mármol,  u  lo  que  sea,  de  donde  coge  un  cepillo  j 
se  limpia  el  sombrero,   que    llevará,    de  color   claro.) 

De  conquista,  como  si  lo  viera.  Pos  anda, 
que  se  va  a  pone  güeno  cuando  le  diga  lo 
que  Antoñito  me  dijo  anoche.  (Mirando  con 

•ztrañeza  el  sombrero,  en  el  que  se  nota  un  gran  tiz- 
nón.) ¿Pero  qué  sepilió  es  este?...  ¡Cámara,  si 
es  er  der  betún!...  ¡Güeña  la  he  hecho!...  Por 
supuesto,  que  tío  más  adán  que  er  maestro... 


¡Y  esto  ha  sío  hecho  con  intensión,  como  si 
lo  viera...  ¿Tendrá  mala  sombra?  Pos  anda, 
que  ya  le  doy  yo  que  contá;  él  anda  que  se 
bebe  los  vientos  por  la  capitana;  pues  por 
mi  salú  que  le  pongo  la  cabesa  como  una 
olla  de  grillos.  A  mí  me  las  paga... 


ESCENA  IV 

SALVADOÜ  y  EL  APRENDIZ 
ApPBIl.  (Entrando  jadeante,  como  de  haber  dado  una  carrera* 

a  salvador.)  ¿Y  el  Maestro? 

SfilV.  (Con  un  humor  de  perros,  limpiando  la  tizne  del  som- 

brero con  el  dorso  de  la  manga.)  ¡Qué  sé  yol 

Apren.  ¿Ha  sallo? 

Salv.  Qué  sé  yo. 

Apren.  ¿Pero  no  está? 

Salv.  [Ay,  que  arma  míal  ¿No  lo  estás  viendo? 

(Cogiéndole   por    ua   brazo  y  llevándole    al   tocador.) 

Ven  acá. 
Apren.         ¿Qué?... 
Salv.  (Mostrándole  el  cepillo.)  ¿Quién  ha  puesto  aquí 

er  sepilió  este? 
Apren.         Er  maestro. 
Salv.  ¿Pa  qué? 

Apren.         Pa  quitarle  a  ustedes  la  maña  de  sepillarse. 
Salv.  ¡Será  mal  ange,  homel ..  Le  iría  a  gasta  er 

pelo. 
Apren.  Es  que  está  enfadao  contigo,  porque  dise 

que  le  has  mellao  el  verduguillo  cuando  le 

sacaste  punta  ar  lapi. 
Salv.  ¿Tendrá  ganas  de  habla  er  peaso  vago  ese? 

¡Cualquiera  sabe  quién  fué  el  primero  que 

melló  el  verduguillo! 
Apren.         Anda,  dime  si  ha  salió. 
Salv.  Si  no  lo  sé,  niño;  pero,  ¿pa  qué  quié  sa- 

berlo? 
Apren.         Pa  dasle  una  rasón. 
Salv.  ¿De  quién? 

Apren.         De  la  capitana;  me  dijo  que  la  siguiera... 

SalV.  (Concibiendo  la  idea  de  vengarse.)  ¿A.  eso    Saliste? 

Apren.  A  eso  mismo. 

Salv.  ¿El  te  mandó? 

Apren.  Ya  lo  creo. 

Salv.  ¿Qué  te  dijo? 
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Apren.  Sal  corriendo  detrás  de  la  capitana  y  me  di- 
ees  dónde  entra. 

Salv.  (Aparte.)  Combinasión.  (ai  Aprendiz.)  ¿Y  dónde 

ha  entrao? 

Apren.  No  lo  sé;  poique  cuando  vio  que  la  seguía, 
se  vorvió  3'  me  hiso  así  con  la  mano  (Ademán 
de  despedirle.)  como  disiendo,  niño,  vete,  que 
yo  no  quiero  lasariyo. 

Salv.  ¿Eso  te  hiso? 

Apren.         Eso  mismo. 

Salv.  (Aparte.)  Esta  es  la  mía.  (ai  Aprendiz.)  Güeno, 

pos  tú  no  vas  a  desisle  eso  ar  maestro. 

Apren.         Entonses,  ¿qué? 

Salv.  Lo  que  yo  te  diga. 

Apren.         Eso.  Pa  que  luego  me  pegue... 

SalV.  Quita  allá...    (Sacando  un  paquete  de    cigarrillos.) 

Toma  un  sigarro. 

Apren.  (Dándole  vueltas.)  ¿Es  flojo? 

Salv.  Más  que  er  maestro.  De  a  cuarenta,  no  lo 

estás  viendo.  (Guardándole  en  lagorrilla.)  Este  lo 

dejo  pa  luego,  pa  cuando  sierre  la  tienda; 
como  hoy  es  domingo...  ¿Y  qué  le  digo  ar 
maestro? 
Salv.  Pos  verá...  (Aparte,  pensativo.)  ¿Qué  cosa  le  diré 

yo  a  ese  malange  pa  haseslo  cavila...  (Tras 

pausa,  dándose  un  golpe  en   la    frente   como  de  haber 

dado  con  la  idea.)  Ya  está  acá;  la  palabrita  que 
se  trae  mi  novia  pa  darme  la  lata  toas  las 
noches:  ¡Truqui!  ..  ni  pinta. 

Apren.         Vamos;  ¿qué  le  voy  a  desí? 

Salv.  Aguarda.  ¿El,  cuando  venga,  te  preguntará 

por  la  capitana? 

Apren.         ¡Claro! 

Salv.  Bueno;  pos  tú  vas  a  desisle,  maestro,  la  ca- 

pitana me  ha  dicho  que  le  diga  a  usté  que... 
¡Truqui' 

Apren.         |Yo  que  voy  a  desisle  eso!... 

Salv.  Anda,  hombre...  Toma  otro  sigarro. 

Apren.         (Tomando  el  cigarro.)  ¿Pero  eso  no  será  malo? 

Salv.  Qué  ha  de  sé...  ¡Será  inosente!  Anda,  verás 

como  nos  reímos  un  rato. 

Apren.         ¿Cómo  me  dijistes?  ¿Truqui? 

Salv.  Eso  es.  Ea,  ahora  voy  yo  a  la  esquina  a  da 

una  rasón.  Conque  ya  lo  sabes:  |  Truqui!  Tú 
no  saigas  de  eso  por  mucho  que  él  te  pre- 
gunte. (Vase.) 

Apren.         No  se  me  orvida;  descuida. 
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ESCENA  V 

EL  APRENDIZ, 

¡Cámara!  ¿Será  argo  malo  eso  de  truqui?... 
Lo  que  es  si  no  fuera  malo,  le  desía  yo  lo 
menos  seis  veses  ¡Truqui!  ¡Como  que  estoy 
ya  más  jartito  de  dá  carreras!...  Niño:  la 
mujé  der  médico,  a  vé  dónde  entra.  Niño:  la 
costurera  de  la  esquina.  Niño,  ésta,  niño,  la 
otra...  Ahora  está  de  punta  la  capitana;  ya 
he  sallo  hoy  geis  veses  detrás  de  ella.  Y  lo 
que  más  me  encoraja  es  que  luego  dise  que 
no  aprendo.  ¡Y  cómo  voy  aprende,  mardita 
sea!...  Si  yo  supiera  que  tardaba  le  daba  tres 
o  cuatro  chupaítas  ar  sigarro.  ¡Cámara,  paso 
una  jambre  de  tabaco! ..  Como  que  toas  las 
colillas  las  recoge  er  maestro;  él  diee  que 
son  pa  los  pobres...  ¡pa  los  pobres!...  (viendo 

venir  al  Maestro.)  ¡JosÚ,  ya  está  aquí!  (Volviendo 

a  sacudir.)  ¿Cómo  me  dijo  Sarvadó  que  le  di- 
jera?... ¡Ah,  sí,  Truquil...  Ahora  verás. 


ESCENA  VI 

EL  APRENDIZ  y  EL  MAESTRO 

MaeS.  (Entra  medio  ahogándose,  por  la  carrera  que  se  supone 

ha  dado.)  Niño...  el...  abaniquillo.  (Siéntase  en  el 
sillón  profesional.) 

Apretl  (Dándole  uno    que  saca  de  detrás   del  espejo.)    Aquí 

está. 

MaeS.  Échame  aire.  (Tras  pausa,    en  la  que  le  abanica  el 

Aprendiz.)  Dime...  ¿hisiste  lo  que  te  dije? 
Apren.         Si,  señó. 
Maes.  ¿Vistes  dónde  entró? 

Apreii.         Eso  no. 
Maes.  ¿Cómo  que  no? 

Apren.         Si  me  dio  una  rasón  pa  que  se  la  diera  a 

usté. 

MaeS.  (Levantándose  del  sillón.)  ¡Una  rasón!... 

Apren.         Sí,  señó. 

Maes.  (impaciente.)  Pero  niño,  dime,  ¿qué  raeón  es 

esa? 
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Apren.        ¡Trüqúi! 

Maes  ¿Qué  dices?... 

Apren.         Que...  ¡Truqui! 

Maes.  Pero  si  te  pregunto  por  la  rasón. 

Apren.         ¿No  lo  oye  usté?  Me  dijo,  niño:  dile  a  tu 

maestro  que...  ¡Truqui! 
Maes.  ¿Y  qué  es  ¡Truqui? 

Apren.         Qué  sé  yo... 
Maes.  ¡Truqui!...  ¡Truqui!...  ¡Señó,  si  esa  palabra  no 

la  he  oío  yo  nuncal 
Apren.         Eso  fué  lo  que  me  dijo,  (ei  muchacho,  coge  el 

paño  y  sale  sacudiendo.) 
MaeS.  (Dando  vuelta  por  la  escena  reinando  en  la  palabreja.) 

¡Truqui!...  ¡Truqui!...  ¿Qué  será?  (sigue  pa- 
seando.) ¡Truqui!...  Po  señó,  güeña  me  está 
poniendo  la  cabesa  la  palabrita  dichosa.  (Di- 
rigiéndose ai  chico.)  Oye,  niño. 

Apren.         Mande  usté. 

Maes.  ¿No  sería  otra  cosa  lo  que  te  dijo  esa  señora, 

y  tú  te  has  equivocao? 

ípren.  No,  señó:  ¡Truqui! 

Maes.  Vamos  a  vé  cómo  fué  la  cosa.  Tú  saliste  de- 

trás de  ella. 

Apren.         Sí,  señó,  y  cuando  vio  que  yo  iba  detrás... 

Maes.  Chiste...  silencio.  Ella  vio  que  tú  la  seguía. 

Apren.         Sí,  señó. 

Maes.  Entonse,  ¿se  paró? 

Apren.        Sí,  señó. 

Maes.  Vamos  a  vé:  ¿y  qué  te  dijo?  Con  toas  sus 

palabras,  ¿eh? 

Apren.  Pos  verá  usté;  se  paró  y  dijo,  niño... 

MaeS.  (Repitiendo  las  palabras  del  muchacho.)  Niño. 

Apren.         Dile  a  tu  maestro. . 
Maes.  Dile  a  tu  maestro. 

Apren.         Que  ¡Truqui! 

Maes.  Conque   ¡Truqui!,  ¿eh?   Vamos  a  vé;  ¿qué 

cara  puso  cuando  te  dijo  eso?  Así,  enfuña... 

O  alegre?   (Poniendo  la  cara  enfurruñada  y  risueña.) 

Apren.         Muy  alegre. 

Maes.  (Frotándose  las  manos.)  De  modo,  que  alegre. 

Vamos  a  vé,  ¿cómo  de  alegre? 
Apren.  (sin  saber  qué  decir.)  Muy  alegre. 
Maes.  Pero  di  tú  cómo  puso  la  cara. 

Apren.         Como...  como  la  pongo  yo  cuando  me  dan 

propina. 
Maes.  Entonse  muy  sinvergonsona  (Aparte.)  Bueno 

está;  conque  carita  alegre  y...  ¡Truqui!  (pasea 

caviloso.) 
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Apren.  (Aparte.)  Como  se  entere  que  es  mentira,  me 
voy  a  traga  la  maquinilla  er  sero. 

Maes.  Pues,  señó;  no  hay  quien  me  quite  de  la  ca- 

besa  que  eso  es  una  declarasión  a  boca-jarro. 
(pausa.)  ¡Truqui!  Si  párese  que  la  misma  pa- 
labra lo  está  disiendo.., 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  SALVADOR 

Salv.  (Entrando.)  Buenos  días,  maestro. 

Maes.  (Cada  vez  más  preocupado  con   la  palabrita  dichosa.) 

Adiós,  Truqui...  digo  adiós,  Sarvadó. 

Salv.  (Aparte,  riendo.)  Güeña  tiene  ya  la  cabesa  er 

Maestro,  (ai  mismo.)  ¿Conque  de  ¡Truqui!  an- 
damos? 

Maes.  (viendo  ei  cielo  abierto.)  Home,  apropósito;  ¿sa- 

bes tú  lo  que  quiere  desí  la  palabrita  esa? 

Salv.  Quisas  que  usté  no  lo  sepa:  |qué  grasioso!... 

Maes.  Por  mi  salú  que  lo  irnoro. 

Salv.  Pos  truqui  es  lo  mismo,  que  si  se  dise,  yo  te 

jamo,  yo  te  camelo,  yo  te  quiero...  Es  una 
palabrita  nueva  que  ha  salió  ahora. 

Maes.  ¿Es  verdá  eso? 

Salv.  Pos  no  ha  de  seslo. 

MaeS.  (Tendiéndole  una  mano.)  Chócate  ahí. 

SalV.  (Haciéndose  el  nuevo.)  Pero,  ¿qué  pasa? 

Maes.  (En  el  colmo  del  entusiasmo.)  Casi  na;  que  la  ca- 

pitana... ¡la  capitana!...  la  capitana  ¡Truqui! 

COn  er  maestro!  (Aludiéndose.) 

Salv.  ¡Qué  más  quisiera  usté.,,  ya  un  petate!  (Apar- 

te.) Se  lo  creyó. 

Maes.  A  las  pruebas  me  remito.  Niño,  ¿qué  te  ha 

dicho  esa  señow  que  me  dijeras? 

Apren.         ¡Truqui! 

SalV.  (Metiéndole  en  la  cañaíta.)  ¡Tendrán  SUerte  68tOS 

hombres! 

Maes  Eso,  pa  que  se  desengañen  ustedes  que  este 

petate  va  a  cós  laos;  y  con  nadie,  con  la  se- 
ñora capitana:  una  mu  jé  que  trae  de  cabesa 
ar  barrio  y  toavía  no  ha  dao  a  nadie  ni  los 
güenos  días. 

Salv.  Eso  se  dise,  que  es  orgullosa. 

Maes.  Como  que  no  le  habla  a  nadie;  y  sin  embar- 

go, ya  ves:  con  este  vejete  ¡Truqui! 
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Salv.  Si  eso  párese  imposible. 

Maes.  Pa  que  veas.  Mirándose  ai  espejo.)  No;  la  verdá 

que  yo  comprendo  también  que  ya  va  uno 
pasaíllo;  sincuenta  añetes.  ¡Esta  es  mi  úrti- 
ma  conquista!  (Tras  pausa )  Home,  yo  creo 
que  ahora  venía  como  las  propias  rosas  po- 
nerle a  ella  una  cartita. 

Salv.  (siguiendo  la  broma.)  Claro,  pa  entenderse. 

Maes.  Pos  las  cosas  pensaslas  y  haseslas.  Niño;  er 

papé  y  er  tintero,  (a  salvador.)  A  vé  si  aquí 
entre  los  dos... 

Salv.  Yo  le  dirto  y  usté  escribe. 

Maes.  Vamos  a  vé  ese  talento. 

Apren.  El  tintero  y  el  papel.  (Entregándole  al  Maestro  un 

tintero,  pluma  y  dos  pliegos  de  papel.) 

IVlaeS.  (Acomodándose  en  una  silla  en  medio  de  la  escena.  Al 

Aprendiz.)    Arrima  Un    banCO.    (El  chico  pone  un 

banco  ante  el  Maestro.)  Venga  de  ahí,  Sarvadó. 

(Dispóuese  a  escribir.) 

Salv  Maestro,  lo  malo  sea  que  vaya  er  capitán  a 

pesca  la  carta  y... 

Maes.  Anda,  inosente;  si  no  está  en  Sevilla. 

Salv.  ¿No?  ¿Pos  dónde  está? 

Maes.  Qué  sé  yo.  Yo  lo  que  sí  sé  es  que  no  está  en 

Sevilla. 

Salv.  Maestro,  usted  debe  tener  dos  o  tres  viejos 

en  la  barriga;  porque  siempre  es  usté  er  pri- 
mero en  enterarse  de  tó. 

Maes.  Pos  mira,  de  ésta  bien  poco  he  podio  averi- 

gua: que  ella  se  llama  doña  Rosario  y  que 
el  marío  está  fuera...  Na  má. 

Salv.  ¡Digol  Pa  usté,  lo  suficiente. 

Maes.  Home...  Allá  veremos  lo  que  sale. 

Salv.  Güeno;  pOS  vamos  allá.  (Dictando  con  estudiada 

guasa,  aunque  dando  una  solemnidad  al  acto  cual  si 
Ee  tratara  de  la  redacción  de  una  ley  prohibiendo  el 
temblor  de  la  tierra.)  bevilla  dos  de  Mayo... 

MaeS.  (Escribiendo.)  Sevilla  dos  de  Mayo...  (Dejando  de 

escribir.)  ¿Te  has  fijao,  Sarvadó?  ¿Has  visto 

qué  casoüda?  [Dos  de  Mayo! 
Salv.  Güeno,  ¿y  qué? 

Maes.  ¡Que  hay  fechas  que  están  predestinas  pa 

los  grandes  acontesimientos. 
Salv.  No  comprendo... 

Maes.  Home,  pos  muy  sencillo:  es  posible  que  no 

hayas  tú  oído  habla  de  Daoi  y  Velarde? 
Salv.  ¡Ah,  sí,  es  verdad.  Que  el  dos  de  Mayo  fué... 

Maes.  Justamente.  Bueno,  pos  ya  lo  tienes  ahí... 
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En  dos  de  Mayo...  ¡Daoi  y  Velar  de!...  En 
dos  de  Mayo,  la  capitana  y  yo...  [Truquil 

Salv.  Es  chipén,  maestro. 

Maes.  En  fin,  vamos  allá.  (Leyendo  lo  escrito.)  Sevilla 

dos  de  Mayo. 

Salv.  Ahora...   (Dictando.)   «Señora   capitana:   me 

alegraré  que  al  resibo  de  estas  mis  cortas  le- 
tras...» 

Maes.  Eso  no  lo  pongo  yo. 

Salv.  ¿Por  qué? 

Maes.  Home,   ¿voy  a  ponerle  mis   cortas  letras, 

cuando  cá  una  párese  er  paso  e  la  sena... 

Salv.  Güeno;  po  sin  saludo.  (Dictando.)  Señora  ca- 

pitán: Sabrá  usté  que  desde  que  tuve  el  no- 
no de  conosesla... 

Maes.  «De  conosesla.» 

Salv.  «Siento  por  usté  un  jtresnesí...  Hache  en  fres- 

nesí. 

Maes.  Fresnesí. 

Salv.  «Que  es  una  desajerasión.»  Hache  en  desa- 

jerasión. 

Maes.  «Desajerasión.» 

Salv.  «Porque  sabrá  usté,  doña  Rosario...» 

Maes.  Home;  eso  de  llamarle  aquí  Doña  no  me 

párese  a  mí  muy  oportuno. 

Salv.  Pches...  llamémosle  hache. 

Maes.  (Molestado).  Oye,  Sarvarló:  me  paese  a  mí  que 

tú  está  abusando  de  la  hache;  y  si  es  que  lo 
vas  a  toma  a  guasa,  lo  dises  pa  pabeslo; 
que  de  mí  no  se  ha  reío  todavía  ningún 
melliso. 

Salv.  ¿Y  quién  le  ha  dicho  a  usté  que  yo  sea  me- 

lliso? 

Maes.  Por  si  acaso. 

Salv.  Pero,  Maestro,  si  eso  es  una  frase  corriente. 

Maes.  Bueno;  déjame  80lo.  (Tras  pausa,  escribiendo  con 

resolución  en  el  otro  pliego.)  «RosariyO  de  mi 
arma.» 

Salv.  Ya  metió  usté  la  pata;  hablasle  así  a  una 

señora  como  esa... 

Maes.  Home,  es  que  yo  creo  que  cuando  una  mujé 

le  dise  a  un  hombre  ¡Truqui!  le  da  derecho 
a  tuteasla.  Y  además,  que  a  ella  debe  gus- 
tasle  lo  gitano;  ¿no  ves  tú  los  andares  tan 
flamencos  que  se  trae? 

SalV.  Usté  allá.  (Pasea  por  la  habitación.) 

Maes.  (Leyendo  lo  escrito.)  «Rosariyo  de  mi  arma* 

(Escribiendo.)  Viva  la  mare  que  te  parió,  cora" 
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son  mío,  que  desde  que  te  vi  la...»  (Dejando  áé 

escribir.)  ¡Pata! 
SalV.  (Que  habrá  estado  mirando  a    otro  lado.)  ¡  Maestro! 

¿Desde  que  le  vio  usté  la  pata? 
Maes.  No,  home;  es  que  ha  caío  una  gota  de  tinta 

como  la  parma  de  la  mano,  aquí  en  medio 

der  corasón. 
Salv.  No  hay  que  apurarse;  otro  pliego. 

Maes.  (ai  Aprendiz.)  Niño:  trae  papé. 

Apren.         Era  el  úrtimo  maestro. 
Maes.  Entonses  hay  que  compraslo.  Home,  ¿ves 

•     tú?  (a  Salvador,  metiéndose    la   mano    en    el  bolsillo 

del  chaleco )  Es  lo  que  se  dise:  cuando  se  trata 
de  mujeres,  ¡qué  verdá  es  que  no  pues  da 
un  paso  sin  i  regando  er  dinero! 

SalV.  (Con  gran  importancia.)  ¡Ya  lo  Creo! 

MaeS.  (Levantándose  de  la  silla,    sacándose  la  mano  vacia.) 

Güeno:  luego  le  escribiré. 

(El  Aprendiz  retira  el  banco  y  la  silla.") 

Salv.  Es  iguá.  (Tras  pausa.)  Cámara,  estoy  pensan- 

do la  cara  que  va  a  pone  Antoñito  cuando 
se  entere;  él  que  también  andaba  tras  ella... 

Maes.  Le  da  un  soponsio.  ¡Ja,  ja!...  (fUendomuy  satis- 

fenho.) 

Salv.  Como  que  él  daba  por  hecha  esta  conquista. 

Maes.  Por  hecha,  porque  le  siega  el  amor  propio; 

si  él  se  mirara  despasio... 

Salv.  Es  que  Antoñito  no  es  despresiable,  maes* 

tro. 

Maes.  Quita  allá,  home.  Tiene  en  su  cara  más  es- 

pinas que  un  sábado. 

Salv.  Tenárá  tó  lo  que  usté  quiera;  pero  él  siem- 

pre se  ha  traío  lo  suyo  pa  las  mujeres. 

Maes.  ¡A  que  vay  tú  a  conosé  a  Antoñito  mejor 

que  yol  Se  está  afeitando  en  mi  casa  desde 

que  era  así.  (Señala  medio  metro  de  altura.) 

Salv.  Güeña  sorpresa  le  aguarda. 

MaeS.  (Reinando   en  la   frasesita.)    ¡TruquÜ...  A    mí  me 

párese  un  sueño. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DON  SEGUNDO 

Seg.  (Entrando.)  Felices,  caballeros. 

MaeS.  (Muy  ceremonioso  )  Servido... 

Seg.  ¿Puede  rasurarme? 
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Maes.  En  seguida. 

SalV.  (Que  se  habla  ido  hacia   la   puerta.)    ¡Maestro,    un 

momento:  listo!  Misté; qué  m ti jé. 

PflaeS.  (Aproximándose  ligero  a  la    puerta,  piropeando  )  ¡  Jo- 

lé...  jolé  por  mi  barrio! 

Setj.  (Que  también  habrá  acudido  a  la  puerta.)  ¡Vaya  Us- 

ted con  Dios,  confitito! 

MaBS.  (Volviendo    la  cara  hacia  don   Segundo:  con  familiari- 

dad.) ¿Párese  que  también  le  gustan  a  usté 
las  hembras,  eb? 

Seg.  (Frotándose  las  manos  de  satisfacción)  ¿Q  le  SÍ  me 

gustan?...  A  mí  ui«  trata  usteí  de  mujeres 
y  me  hace  bailar  de  coronilla;  es  raí  fl  ico. 
Precisamente  por  eso  he  escogí  lo  como  pun- 
to de  residencia  Sevilla:  por  Jas  mujeres. 

Maes.  ¡A.h!  ¿Pero  usté  e-<  forastero? 

Seg.  Hace  dos  días  que   he  llegado.   La  familia 

hace  algún  tiempo  que  está  aquí,  pero  yo, 
ya  digo,  llegué  anteiyer. 

Salv.  Entonses  no  ha  visto  usté  na. 

Maes.  Qué  ha  de  vé...  (ai  ¡  prendiz.)  Niño,  prepara. 

Apren.         Ya  está,  Mae -tro. 

Seg.  (Tocándole  a  un  hombro,   como   si   se  conocieran  de 

toda  la  vida.)  A  usted,  por  lo  visto,  también 
le  gusta  el  género. 

Maes.  (invitándole  cou  un  ademán    a    sentarse  en  el  sillón.) 

Con  desajerasión;  es  desí,   me  gustaba;  ya 

Uno   Va  Siendo  aotigüllo.  (Poniéndole  el  paño.) 

Niño,  brochéalo. 

(El  Aprendiz  le  da  brocha.) 

Salv.  No  se  higa  usté  er  chico,  Miestro,  creo  que 

la  conquista  de  ahora... 

Seg.  Hombre,  hombre. .  ¿en  esas  estamos?...  ¡qué 

calladito  se  lo  ten*a! 

Maes.  (Enorgulleciéndose.)  Es  que  no  me  ha  gustao 

nunca  presumí,  ¿sabe  u¡-té?...  pero  aquí  don- 
de ve  a  este  pergá...  (uispónese  a  afeitarlo.) 

Seg.  (Lleno  de  curiosidad.)  ¿Qué,  qué? 

Salv.  Que  le  ha  hecho  cara  la  mejor  mujé  que 

hay  eu  el  barrio. 

Seg.  (ai  Maestro)  ¡Caramba!...  ¿Y  se  lo  calla  us- 

ted?... Cuente,  hombre,  cuente. 

Maes.  Si  fuera  esa  sola...  Aquí  donde  usté  me  ve, 

si  estos  pies  hablaran  y  estos  ojos  hablaran 
y  estas  manos  hablaran.  (Afeitándolo.)  ¿Lo  mo- 
lesto a  usté? 

Seg.  ¡Qué  disparate,  hombre!...  Siga,  siga. 

Maes.  ¿Usté  vio  esa  que  pasó  por  ahí?...  La  botica- 
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ria:  pa  mí,  pan  comió.  (Afeitándolo.)  ¿Lo  mo^ 

lesto  a  usté? 
Seg.  (Muy  entusiasmado.)  ¡Qué  demonio,  hombre! 

Continúe. 
Maes.  La  de  la  talabartería  de  la  esquina... 

Seg.  ¿Que? 

Maes.  P¡in  mascao. 

Seg.  ¡Demonio! 

Maes.  ¿Lo  mo  esto  a  usté? 

Seg.  Cá,  hombre,  si  yo  tengo  la  piel  de  hierro:  no 

se  interrumpa. 
Maes.  Y  en  fin;  a  ese  paso  si  le  fuera  a  usté  a 

contá. 
Seg.  Kien,  bien;  ¿pero  la  de  ahora?... 

Salv.  Esa  vale  por  dosientas. 

Seg.  ¿Con  que  SÍ,  eh?  (Dando  golpecitos  en  el  vientre  ál 

Maestro.)  Mii  e  el  pillo  cótno  se  lo  calla.  Es 

buena  moza,  ¿verdad?... 
Salv.  ¡Vale  un  millón! 

Seg.  (ai  Maestro.)  ¿Y  es  pan  comido? 

Maes.  Figúrese  usté,  que  acaba  de  mandarme  a 

debí  que...  ¡Truqui! 

Seg.  (Sin  comprender.)  [Que  TrUqUÜ 

Maes.  Cabá. 

Seg.  Y...  ¿qué  es  eso  de  Truqui? 

Maes.     -     (a  salvador,  j  ¿Lo  ves?  Tampoco  sabe  este  señó 

lo  que  es  eso. 
Salv.  Si  ts  forastero. 

Maes.  (a  don  segundo.)  Pos  Truqui,  quiere  desí  que 

está  por  toas  mis  jechuras.(Ai  Aprendiz.)  Niño, 

agua. 

(El  Chico  lleva  el  agua,  y  el  Maestro  bañn  por  aegunda 
vez  con  agua  de  jabón  a  don  Segundo.) 
Seg.  (<  ada  vez  más  entusiasmado.')  ¿Joven  todavía? 

Maes.  De  treinta  a  Ireinta  y  siuco. 

Seg.  De  esa  edad  me  las  manda  a  mi  el  médico. 

Maes.  ¿Si,  eh?  A  que  nos  visita  a  los  dos  el  mismo 

médico. 
Seg.  ¡Es  posible,  es  posible!  ¿Su  tipo?... 

Maes..  Aita...  esberta...  cutis  anacarado... 

Seg.  (Bailando  en. el  sillón.)  ¡El  íiieloque! 

Maes.  ¡Senos  aburta<io¡-l...  ¡   aderas  movibles!... 

Seg.     ]  (En  el  colmo    del  entusiasmo  )    ¡Y    Sevillana,    por 

añadidura! 

Maes.  Eso  es  lo  que  no  puedo  desisle,  porque  como 

es  nueva  aquí  en  la  calle...  Niño,  el  verdu- 
guillo.    . 

(Se  lo  dará  el  niño.) 
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Seg.  ¿Pero  vive  aqní  en  la  calle? 

Maes.  Ahí  un  paso:  en  el  82. 

Seg.  (Quedándose    alelado.     Aparte.)    ¡¡Demonioll     (AI 

Maestro.)  Y...  ¿cómo  se  llama? 
Maes.  Doña  Rosario;  yo  le  llamo  Kosariyo. 

Seg.  (Hiendo  con  la  risa  del  conejo.)  Coil  que  Rosar\yOT 

¿en? 

MaeS.  (Que  habla  procedido  al  repaso,  con  la  aludida  navaja.) 

La  confiansa  del  amó...  ¿Lo  molesto  a  usté? 

Seg.  (Riendo  con  mucha  ironía.)  Hombre,    SÍ    que  me 

e>tá  molestando. 

MaeS.  (Achacando  la  molestia  a    la   navaja.   A  Salvador,  con 

mirada  elocuente,  sin  que  lo  note  don  Segundo.)  ¡Sai- 
W;Ó  ..  er  lapÍHÍto!  ^Dándole  pasta    a    la  navaja.  .% 

don  segundo.)  Ya  sabe  Ufcté  que  el  amó  da  una 

cor  filosa... 
Seg.  Mía  ha,  r>i,  s^ñor.  Pero  dígame.  ¿Dice  que 

e/a  señora  le  ha  mandado  a  decir  Truqui? 
Maes.  Hase  un  momento. 

Seg  (con  resolución.)  ¡Imposible! 

Maes.  (Mirando  a  salvador.)  ¡Digo,  no  quiere  creerlo! 

(Atestiguando  con  el  Aprendiz.)  .Niño. 

Apren.  Sí,  t-eñó,  Truqui. 

Maes.  Snrvadó... 

Salv.  Truqui. 

Seg.  ¡Ni  Tiuqui,  ni  troque!  (Aparte.)  Me  lo  van  a 

decir  a  mí. 

Maes.  (  feiténdoio.)¿Lo  molesto  a  usté? 

Seg.  ¡Ya  lo  cteo  que  me  molestal  ¡Demasiado! 

MaeS.  (Queriéndose    comer   con    la    mirada    a   Salvador,  por 

aquello  de  haberle  hecho  punta  al  lápiz  con  la  navaja. 
En  voz  baja  para  que  no  se  entere  el  pairoquiano  ) 
¡;S  .TVadÓOOll  ..  (Volviendo  a  la  conversación  con 
don  Segundo,   mientras  echa  los  bofes  dando   pasta  al 

verduguillo.)  Es  la  mu  jé  con  la  cenv^rsasióri 
mas  serrana  que  yo  he  visto  <?n  mi  vida. 

Seg.  (Apirte.)  ¡át  ñor,  o  este  hombre  está  loco  o  es- 

toy loco  yo.  (ai  Maestro.)  Diga  usted,  ¿es  ca- 
sada? 

Maes.  Sí,  pero  como  si  no...  disen  que  tiene  por 

mario  a  Un  viejo  capitán...  (Cantando  con  mucha 
intención.) 

«  Y  el  marido  en  el  archivo, 
chivo...» 

Seft,  (sin  dejarle  concluir.)  ¿Conque  en  el  archivo, 

chivo?...    (Levantándose    del    sillón    y  quitándose  el 

paño.)  ¡Está  bien! 
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Maes.  (ai  verlo  levantar.)  Quieto,  caballero,  no  he 

terminado. 

Seg.  (Arrojando  el  paño  al  sillón.)  ¡Pues  yo  SÍ!... 

Maes.  Farta  el  repaso. 

Seg.  (siempre  risueño.)  ¡Ya  me  lo  ha  dado  usted 

bueno! 

MaeS.  (Con  ojos  asombrados.)  ¡Yü!... 

Seg.  (Tras   ponerse    el    sombrero,    arrojando  el    dinero  del 

servicio  sobre  la  tapa  de  marmol  y  con  macho  cumpli- 
miento )  Segundo  Mayo  al,  capitán  retirado, 
esposo  de  la  del  fruqui;  ahí  en  el  82...  (Dirí- 
gese a  la  puerta.) 

MaeS.  (Dejándose  caer  a  plomo  sobre    el   respaldo  del  sillón. 

Aparte.)  ¡Er  capitán! 

Seg.  (Parándose  juuto  a  la  puerta  antea  de  salir.  Al  Maes- 

tro, remedándolo  en  el  decir,  aunque  con  voz  de  ca- 
ñón.) ¿Lo  molesto  a  usted?...  (vase.) 

Salv.  (Aparte.)  ¡Josú I  ¡Dominó! 

MaeS.  (a)  Aprendiz,  con  voz  agonizante.)  Niño...    agua... 

dañe  agua.  (El  Aprendiz  le  da  agua  en  la  vacíe.,  el 
Maestro  se  la  rechaza  de  un  manotazo,  y  entonces  el 
niño  se  la  sirve  en  un  vaso.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  menos  DON  SEGUNDO 
SalV.  (Tras  pausa,  en  que    todos  se    contemplan   atónitos.) 

¿Qué  le  párese,  maestro?... 
Maes.  (Ya  nás  sereno  )  |No  me  hables,  ¡Sarvadó! 

Salv.  ¡Miá  que  er  caso!... 

Maes.  ¡Vaya  un  tío!  ¿Quién  se  iba  a  figura?... 

Apren.  (Con    el   miedo    pintado  en    el    rostro.)    ¡PUSO  lina 

cara  más  iva!... 

Salv.  Vino  a  agua  la  fiesta,  home. 

Maes.  ¡Mardita  sea  su  jechura!  Miá  cómo  también 

se  alegraba  de  haber  nasío.  (Remedando  a  don 
Segundo  en   el   modo    de   requebrar.)   tVaya    USté 

con  Dio  confitito...» 
Salv.  Lo  que  rnás  coraje  le  ha  dao  es  lo  der  tuteo 

de  su  muje;  eso  de  Rosariyo... 
Maes.  |Hay  qué  grasia!  ¿Quiere  que  le  dé  erselen- 

cia  después  de  desiruae  Troqui? 

SalV.  (imitando  la  voz  de  don  Segundo.)   ¿Lo   molesto  a 

usté?...  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  Er  caso  tiene 
grasia. 
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Maes.  (Amoscado.)  Eso  hase  farta,  home;  que  lú  di- 

gas también  que  tiene  grasia. 

Salv.  Por  lo  pronto  se  le  aguó  a  usté  la  combina- 

sión. 

Maes.  Esa  me  base  a  mí  bueno  lo  der  Truqui  cuan 

do  sierre  hoy  la  tienda. 

Apren.  (Recogiendo  de  sobre  la    tapa  el  dinero  del   capitán.) 

Maestro,  er  tío  ese  no  ha  dao  más  que  tres 
perras  chicas  por  el  servicio,  ¡pera  roñoso! 

Maes.  ¿Qué  le  párese  a  usté?...  Segundo  Mayofá, 

capitán  retirado  y...  tres  perras  chicas  por 
el  servisio. 

SalV.  (Al  Maestro,  con  guasa.)  ¿Lo  molesto  a  USt¿?... 

Maes.  ¡Calla,  home,  y  no  me  hables,  que  estoy  que 

Irinol 


ESCENA   X 

DICHOS  y   ANTOÑITO 
Ant.  (Entrando  mny  ligero.)  Señore... 

Salv.  Adiós,  Antoñito. 

Maes.  (De  muy  mala  gana.)  Adió... 

Ant.  Vengo  a  darles  una  sorpresa...  (a  salvador, 

después  de  reparar  en  el  Maestro.)  ¿Pero  qué  tiene 

el  Maestro? 
Salv.  (con  guasa.)  Na;  pídele  dos  pesetas,  ya  verás. 

MaeS.  (Dándole  a  entender  con  el  gesto  lo    contrario.)   ¡Na! 

Ant.  (Jomo  está  así  tan  pajiso. 

Salv.  (ai  Maenro.)  ¿Lo  molesto  a  usté? 

MaeS.  (Mirándole    con    las    del     Beri )    ¡Niño...    no    Seas 

asaiua! 
Ant.  Gü>r.o,  pos  como  desía.  Vengo  a  dasle  una 

sorpresa,  pero  que  fenomená. 

SalV.  (Con  curiosidHd.)  ¿Cuá? 

Maes.  Vamos  a  sabesla. 

Ant.  Pos  na,  que  la  capitana...  (a  salvador.)  Ya  sa- 

bes tú,  que  yo  anoche  juré  que  hablaba  hoy 
con  ella. 

Salv.  Sí. 

Ant.  Güeno,  pos  la  he  visto  ahora... 

Maes.  (Adelantándose  a  él.)  Y  calabaeas...  no  sigas. 

Ant.  ¡Qué  disparate!  ¡.Riendo."»  ¡Ja,  ja,  ja! 

Maes.  Miá,  Antoñito,  no  te  vengas  aquí  con  infun- 

dios de  otra  cosa,  porque  me  atacas  en  Ja- 
disnidá,  ¿te  enteras? 
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Ant.  ¡Yo! .. 

Maes.  Tú,  sí.  Y  pa  que  no  andes  con  más  rodeos 

y  pa  que  ee  te  quiten  las  ilusiones  que  ten- 
gas, ten  por  sabio  que  la  capitana  y  yo... 
¡Truquil 

Ant.  (Sin  comprender.)  ¡TruquÜ 

Maes.  (a  salvador.)  Este  tampoco  está  en  timo,  (a 

Antoñito.)  Que  hase  un  momento  que  me  ha 
mandao  a  desí  que  está  por  toas  mis  jechu- 
ras. 

Ant.  Bfo  es  mentira.  Digo,  si  presisamente... 

Maes.  ¿Mentira?...  Satvadó  ..  Niño...  (interrogándolos 

con  Ir  mirada.) 

Apren       i  (A  un  tiemp0-)  I  l'rutíui! 

Maes.  ¿Y  ahora,  crees? 

Ant.  Pero  cómo  voy  a  creerlo  si  la  sorpresa  de 

que  yo  hablo  es  que  acabo  de  convenserme 
ahora  mismo  de  que  esa  señora... 

Maes.  ¿Esa  señora,  er  qué? 

Ant.  [Que  es  muda! 

MaeS.  (Quedándose  cual  si   fuera  victima  de  la  ley  del  térro» 

rismo.)  ¡¡Mudal!... 

SalV.  (Aparte.)  ,Jo8Ú...  ya  éste   la  enmendó.  (Aproxi- 

mándose a  la  puerta.) 

Ant.  Claro,  por  eso  no  se  le  ha  visto  nunca  habla 

con  nadie. 

MaeS.  (Hecho  un  mar  de  confusiones  )  Po  Señó,    O  yo  eS- 

toy  guillan,  o  estoy  majareta...  o...  (ai  Apren- 
diz.) Niño:  ¿qué  fué  lo  que  te  dijo  esa  señora, 
hijo? 
Apren.  (Tomando  distancia,  temeroso.)   A   mí    no    me  ha 

;  dicho  na. 

MaeS.  (Avanzando  como  paia   pegar  al  chico.)  Mardita  Sea 

tu  figura;  ¿pos  no  m3  has  dicho  que  T»-uqui? 
Apren.  Porque  Sarvadó  me  dijo  que  se  lo  dijera  a 

usté. 

MaeS.  (Con  movimiento  de    cabeza.)  ¡Homel...  ¿TÚ,  Sar- 

vaorito?...  Te  doy  las  grasias. 

ialV.  (Mostrándole  el  sombrero.)  Y  yo  a  USté. 

MaeS.  (Fijándose  en  el  tiznón  del   sombrero.)- ¿Y  6S0,  qué 

es?... 

Salv.  ¿Qué  quiere  usté  que  sea?  ¡El  sepillito  der 

betún! 

Maes.  (Tomando  ya  la  cosa  a  risa.)  ¿Caite  en  la  ratone- 

ra, eh?  |Y  ese  era  er  Truqui,  arma  míal... 

Salv.  De  argún  modo  me  tenía  que  venga. 

Maes.  Bien  mirao,  no  has  tenío  mal  ánge.  (Tendién- 
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dolé  la  mano.)  ¡Pero  hombre,  eso  de  manda  ar 
marío!... 
Salv.  Eso  no  ha  sío  cosa  mía;  eso  ha  sío  casolidá. 

Si  yo  es  la  primera  vez  que  lo  veo... 
Ant.  Está  güeno.  ¿Conque  Truqui,  eh,  Maestro? 

Maes.  Con  rasón  desía  el  hombre  que  ni  Truqui  ni 

troque;  ¡si  es  muda!... 
Ant.  Como  un  marmolillo. 

Apren.  Maestro;  las  dose  están  dando.  ¿Vamos  a 

serrá? 
Maes.  Ahora  mismo. 

Ant.  (con  guasa.)  Güeno,  Maestro,  no  hay  que  apu- 

rarse; a  otra,  a  ve  si  sale  mejó. 
Maes.  Al  asilo  es  donde  me  voy  a  í. 

Ant.  ¿Kntonses,  no  hay  más  conquistas? 

Maes.  Ni  que  lo  pienses.  Es  desi;  una  me  queda 

.    .       antes  de  serrá. 
Salv.  ¿Cuál  es? 

Maes.         (ai  publico.) 

J       De  mis  conquistas,  la  lista, 
cerrará  tu  decisión. 
Si  alcanzo  tu  aprobación 
;         será  mi  mejor  conquista. 

(Telón.) 


FIN    DEL    ENTREMÉS 


Ota,  estrenabas,  k  los  misóos  autores 


A  cara  o  cruz. — Entremés. 
¡Truqui! — Entremés, 

Tierra  liana—  Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros. (1) 
Los  esclavos  blancos. — Comedia  dramática  en  dos  actos* 
Similiquitruqui. — Saínete  lírico  en  un  acto.  (1) 
El  Pago  de  los  Lohos. — Drama  lírico  en  un  acto.  (2) 
Húsares  de  la  Frincesa.— Zarzuela  en  un  acto.  (3) 
Bizcotela. — Entremés. 

Gonzalo  el  zEncalaó».—  Saínete  en  un  acto;  parodia  de 
don  Juan  Tenorio. 


(1)  Música  del  maestro  Prudencio  Muñoz. 

(2)  ídem  de  los  maestros  Salvador  Martí  y  José  Arroyo. 

(3)  ídem  del  maestro  Eduardo  Puentes. 

% 


Precio:  UHQ.  peseta 


